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  BAJO LAS SOMBRAS O LA DIVERSIÓN ENTRE LAS BOBAS


  (Continuación del número 5)


  De momento nada ocurrió aquella noche, después de mi visita a Mrs. Leslie, pero noté que Annie estaba bastante intrigada pues no le había contado nada, salvo que pensaba que la esposa del coronel era una persona llena de encantos, la cual había insistido para que me quedase a comer con ella, antes de que pudiera escribir la respuesta a la nota de mi tío.


  Como al día siguiente era la última representación de una famosa obra en el Teatro Municipal, que iba a ser interpretada por una compañía de primer orden de Londres, mi tío expresó el deseo de que todos deberíamos ir a verla aquella noche, pero Annie y Sophie, tras dirigirme una mirada cargada de significado, dijeron que ya la habían visto una vez y que no les apetecía volver a verla.


  Por mi parte, por supuesto, ya la había visto media docena de veces en la ciudad, así que, por consiguiente, decidieron que Frank, Rosa y Polly irían con sus padres. Como tenían que recorrer más de una hora de camino antes de llegar al teatro, se pusieron en marcha a las seis de la tarde, y tan pronto como los perdimos de vista iniciamos la marcha hacia el lugar de los baños en el lago.


  Era una tarde tan deliciosamente cálida que aquel sitio sería el lugar ideal para nuestros placeres, cosa que ya les había anticipado, durante el día, a Annie y a Sophie.


  Pasándole el pestillo a la cabaña de verano, tan pronto como entramos sugerí que primero todos estimulásemos nuestros ardientes deseos bebiendo una botella de champagne. Esto gustó tanto a las encantadoras muchachas que pronto descorchamos una segunda botella antes de desnudarnos para empezar la orgía. A las siete de la tarde nos bañamos en una corriente de luz dorada por el sol que poco a poco empezaba a ocultarse y que en aquel momento brillaba directamente sobre nosotros. Esto nos sirvió de aviso para que nos diésemos prisa y aprovechásemos aquella oportunidad, por lo cual nos ayudamos unos a otros, mientras nos complacíamos, al mismo tiempo, en muchos trucos y libertades amorosas, y pronto nos encontramos tan en pelotas como Adán y Eva.


  —Bien, Annie querida —exclamé—; no te sentirás celosa si hago una mujer de tu hermana, como le prometimos el otro día.


  Tomé a la más joven de las muchachas entre los brazos, mientras mi polla dura y grandísima latía contra su vientre, y la llevé hasta el saloncito.


  —¡Qué muchacho tan pícaro eres, Walter! Cualquier cosa o cualquier persona, con tal de cambiar, es lo que gusta a los hombres volubles, pero no me pondré celosa de Sophie, aunque sí lo estoy de Mrs. Leslie. Yo sé que ayer te la jodiste, a pesar de esa cara de mosquita muerta que pusiste al verme, pero esa misma cara es la que me confirma mis sospechas de lo que pasó cuando estuviste «tête-à-tête» con esa dama devoradora de pichas.


  —Vergüenza debería darte, querida Annie, pues tú misma me dijiste el otro día que el amor debería ser libre en todas partes. No niego mi culpa, pero haré todo lo que pueda por ganarme ahora tu perdón —y tiré a Sophie sobre un sofá mullido y cómodo—. Ayúdame a aliviar a esta encantadora muchacha de su virgo, que tantos quebraderos de cabeza le da, y más tarde le daré a tu ansioso coñito motivos para ganarme su amor y perdón. Estoy seguro de que a Mrs. Leslie le encantaría que tú formases parte de sus juegos y diversiones sin sentir ni una pizca de celos. Hay tantas formas voluptuosas de gozar que si un solo hombre poseyera a tres bellísimas muchachas podría hacerlo de forma tan distinta como para darle a cada una el más intenso placer.


  En este momento las dos muchachas empezaron a besarme con besos llenos de éxtasis, y aseguráronme en toda forma posible que no volverían a ser egoístas y que mucho les alegraría el alma poder extender el círculo con todos aquellos que fueran libres y amorosos, añadiendo con especial énfasis:


  —Somos tan bobas, querido Walter, que nada sabíamos de todo esto hasta que tú nos introdujiste a las artes del amor, y mientras estés con nosotras te miraremos como guía para todo. Sabemos que hacemos mal, pero ¡qué placer tan celestial existe en la mezcla amorosa de los sexos!


  Annie, cogiéndome la polla con la mano:


  —Bien, ahora le enseñaré a este rico y duro nabo el camino que conduce a la recámara amorosa de Sophie; sigue dura, encantadora picha. A ti te digo que no te dolerá más de lo que esperas y que el gozo que seguirá al dolor pronto te hará olvidar todos los recuerdos que tengas del breve dolor del principio.


  Sophie, abriendo sus piernas todo lo que podía:


  —Estoy ardiendo por probar el verdadero tronco del amor. No te preocupes por mí, Walter querido, y métela sin miedo; preferiría morirme ahora que no probarla en seguida.


  La cabeza roja de la polla encendida se puso en posición de cargar al enemigo. Annie abrió los labios rosados del coño de su hermana y me colocó el nabo en la posición exacta, pero sus toques, junto con los pensamientos del delicioso virgo que me afrontaba a probar, hicieron que me corriera en un instante sobre todos sus dedos y ante el coño virginal que tenía enfrente.


  —¡Métesela, métesela! Ahora es el momento para ganar la victoria —me susurró—. Esto te ayudará a metérsela con mayor facilidad.


  Al mismo tiempo ayudaba a Sophie a que levantase el culo con su mano libre, de forma que le hiciera frente a la jodida de una manera más favorable. Con mi primer empuje, la cabeza de Juan Polla entró bastante dentro de los apretados pliegues de la víctima y ya casi me había cargado los primeros indicios de su virgo.


  La pobre Sophie se quejaba bajo el agudo dolor de mi asalto, pero mordiéndose los labios para reprimir cualquier grito de dolor. Con coraje dirigió una de sus manos hacia mi polla, como si se sintiese celosa de la ayuda cariñosa de su hermana y ansiosa de tener el honor de enseñarme ella misma el camino para conquistar el triunfo más querido de la jodienda, o quizás por temor a que me retirase antes de que consiguiese desgarrarle el virgo.


  —¡Oh, amor! —exclamé extasiado por esta exhibición de valentía—. Pronto te haré una mujer de verdad.


  Luego, lleno de furia, se la volví a meter y obligué a que el virgo apretado empezase a dilatarse. Toda obstrucción desaparecía ante mi energía determinada, y con un empuje final le metí hasta las raíces el nabo, al mismo tiempo que la llenaba de leche en sus entrañas más recónditas.


  Esto me agotó unos cuantos momentos y me quedé encima del pecho, que respiraba ansioso, de Sophie, hasta que pude sentir los dedos de Annie, que se ocupaban de hacerme cosquillas en los cojones y me tocaban el eje de la picha.


  Justo en ese momento, Sophie, que casi se había desmayado bajo la dolorosa batalla, abrió los ojos y con una sonrisa cargada de amor, me insinuó sus labios como invitándome a que la besara, a lo que respondí en el instante, casi chupándole el aliento con mi ardentía.


  Mi excitación llegó al colmo con las cosquillas de su hermana, y el amoroso reto de la misma Sophie para que renovara mis movimientos dentro de ella; levantando para ello el culo, me hicieron que empezase de nuevo a sacarle y meterle la polla en su coñito, de la más deliciosa forma que imaginarse pueda.


  Esta vez prolongué el placer todo lo que pude, empezando lentamente y a menudo deteniéndome, pues sentía que la leche ya quería saltar, al mismo tiempo que percibía los latidos del coño que se ajustaba como un guante al nabo.


  —¡Ah! En realidad esto es amor, pues me paga con creces todos los dolores que sentí al principio. ¡Oh!, ¡oh!, querido Walter, ¡siento como si mi misma alma se me escapara llena de éxtasis!


  Casi gritaba, mientras me besaba, mordía y se restregaba contra mí, casi robándome el aliento, en el momento en que se corrió, a lo que respondí con una nueva inundación de mi propia leche.


  Entonces dije que deberíamos refrescamos un poco antes de seguir adelante, por lo cual, aunque no con mucho gusto, dejó que le sacara el nabo. Una zambullida en el lago tuvo el efecto más vigoroso que podía desear en aquel momento. Me sentía tan fuerte como un gigante; luego otra botella de champagne renovó nuestro ardor amoroso. Las chicas me cogían el pollón, que seguía tan rígido como si fuera de mármol.


  Me propuse hacer un trío con las muchachas y yo quedar en la parte superior. Acosté a Sophie sobre su espalda y luego le dije a la obediente Annie que se arrodillara sobre su hermana y le chupara el coño, mientras la otra también se lo chupaba. Entonces la monté por el culo, diciéndole:


  —He hecho una mujer de tu hermana querida, y ahora te invitaré a que pruebes, amada mía, una nueva sensación.


  Pero justo en ese momento, Sophie, que no tenía ni idea de mis intenciones, me cogió el capullo, diciendo:


  —Tengo que besar esta cosa dura que me ha dado tanto y exquisito gozo.


  Cogiéndola con fuerza con la mano, se metió el capullo entre sus blanquísimos dientes y la besó, mordió y chupó de forma tan lujuriosa, que pronto me corrí en su boca, lo que avariciosamente se tragó, llena de abandono del placer voluptuoso. Mientras tanto, le había estado excitando el culo a Annie con dos de mis dedos, que me había arreglado para metérselos en el ojo oscuro, y Annie desesperadamente le chupaba el coño a su hermana, y se tocaba a sí misma los pezones, de la forma más excitante posible.


  Sophie ahora quería meterle mi nabo en el coño a su hermana, pero Annie, ya casi loca de la excitación, exclamó:


  —No, no, querida; métemela donde Walter tiene los dedos, en el culo. Quiero probar a qué sabe; me siento muy excitada, sólo con pensar que me va a meter tamaña polla, me hace sentirme loca por probar a qué sabe. Sus dedos me han dado tanto placer ahí que tengo la seguridad que ese pollón me va a volver loca de gusto.


  No tardé en hacerlo lo que ella en decirlo. La muchacha, obediente, dirigió el capullo hacia el apretado y moreno ojo del culo de su hermana, en el mismo momento en que le sacaba de allí los dedos. Cuando me di cuenta de que ambas deseaban probar la sensación en que iba a iniciarlas, y teniendo la polla bien lubricada y tan dura como siempre, pronto pasé los portales de la segunda virginidad de Annie. Pero ¡Dios mío!, qué polvo tan delicioso echamos. Annie se dobló llena de delicia, y yo tuve que mantenerme muy firme para no caerme, mientras Sophie, agachada, le chupaba el coño a su hermana y con su mano derecha me apretaba los cojones y la raíz del nabo, cada vez que sacaba un poco la picha para volvérsela a meter en el culo a Annie. Todos nos corrimos al mismo tiempo y casi gritamos de gozo, y luego caímos en un montón confundido de miembros, gozando de todas las sensaciones de cansancio tan único.


  Tan pronto como pudieron volver a besarme y a persuadir a mi polla, que aún seguía enervada y dura como un palo, Sophie dijo que ella tenía que probar un poco del nuevo gozo descubierto. Así que me la jodí como a su hermana.


  Este fue otro delicioso encuentro de amor: las hermanas se chupaban los coños mutuamente con el ardor más erótico del mundo, mientras mi encantada picha latía dentro de aquel culo estrechito de la dulce muchacha, que se meneaba y restregaba completamente excitada, de forma tal que tuve que guardar de nuevo el equilibrio, pues más de una vez estuve a punto de caerme al suelo.


  Después de esto, volvimos a la casa y pasamos el tiempo de forma muy agradable hasta que volvió la familia del teatro. Estaba ansioso de que Frank me contara cómo había pasado la velada con Rosa, y en especial de lo que había pasado camino de casa.


  —Walter —me dijo, mientras nos volvíamos a quedar de nuevo solos en su cuarto, luego que todos los demás se habían retirado a dormir— he pasado un tiempo verdaderamente estupendo desde el principio. Por supuesto, mientras íbamos de camino, fue delicioso, a pesar de que Rosa y yo mantuvimos un decoro correcto, pero en el teatro; Polly se puso entre nosotros y papá y mamá, y todos nos sentamos en la primera fila del entresuelo. Si supieras cómo la vista del pecho de Rosa, cuyo escote permitía que se lo viera todo, hizo que se me pusiera dura la polla… Tanto es así que le cogí la mano enguantada e hice que sintiera cuán dura y excitada la tenía. Como nadie podía vernos, ella empezó a meneármela por encima de los pantalones, pero cuando estaba a punto de correrme tuve que sacarme el carajo y echar la leche fuera, cuya vista atrevida la excitó sobremanera, pues cruzaba su rostro una sonrisa pícara y ardiente que se encontraba con mis ojos encendidos.


  —Qué lástima —me dijo al oído—, y qué vergüenza. Ya sé lo que has hecho, muchacho pícaro. Podrías haberte guardado para mejor ocasión, con las ganas que tengo ahora mismo de tragarme toda esa leche.


  —Espera a que volvamos a casa, querida; quizás en el camino. A lo mejor te pago con la misma moneda tus atenciones —a mi vez le susurré.


  Tanto papá como mamá se sentían bastante adormilados antes de que acabase la obra, y para que acabasen de dormirse, tan pronto nos metimos en el coche y ellos se sentaron en el coche de atrás, les di mi botellín de cognac para que no fuesen a coger el frío de la noche. Lo había cargado con bastante narcótico, y pronto cayeron dormidos, cada uno hacia una esquina. Polly también fingía estar adormilada. Rosa se me sentó directamente en el regazo y con mis manos pronto empecé a buscarle el camino de una buena paja, mientras ella también se ocupaba de desabotonarme los pantalones y sacarme el duro carajo afuera. Nuestros labios se juntaron en largos y encendidos besos, que hicieron arder toda la sangre de nuestras venas, y ambos estábamos muy impacientes por prolongar las pajas que mutuamente nos hacíamos, aunque en seguida sentí que se me corrió sobre mis dedos. Ella manteníame la polla en un glorioso estado de erección. Así que abriéndole las deliciosas caderas, mientras ella se levantaba la ropa, pronto se vio empalada con la picha que había puesto tan encendida. Me recordó mucho la primera vez que la jodí, pues se la metí de golpe hasta la raíz.


  Como toda la larga noche la habíamos pasado esperando lo que sucedería al volver a casa, ambos estábamos de un cachondo perdido, y así nos corrimos una y otra vez, como si estuviéramos en el cielo. Nuestros besos calientes y las lenguas se chupaban desesperadamente, mientras una y otra vez le metía el carajo duro.


  Hasta que la proximidad de la casa nos puso sobre aviso de que ya era hora de que acabásemos con nuestros placeres de momento.


  Hasta ahora mismo, Walter, puedo decirte que mi polla sigue dura y con ganas de jodienda con sólo pensar en cómo me aprieta ese coño que tiene. Es como si me mordiera lleno de hambre.


  (Continuará en el próximo número).
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  Martin Van Maële


  FÁBULAS Y MÁXIMAS


  Traducidas del hindú; su autor, Culo Sucio, es el gran Confucio del Bramanismo.


  LOS DOS LOBOS


  —Qué olor tan insoportable hay aquí —dijo un lobo a otro lobo—. ¿Has cagado tú?


  —No —le respondió el otro.


  —Entonces —dijo el primero— debo de haberme cagado yo.


  Y así era. La moraleja de esta fábula es que aunque siempre estamos listos para hablar de los defectos de los demás, siempre estamos dispuestos a olvidar nuestras propias imperfecciones.


  EL PERRO Y EL GALLO


  —Vaya tipo grande que eres —dijo el gallo al perro—. Yo puedo joderme a media docena de gallinas mientras tú sólo la has metido la mitad de tu tamaño.


  —Es muy posible —dijo el perro—, pero cuando yo la meto, me quedo todo el tiempo que quiero. Mira mi polla y compárala con la tuya. Lo que tú haces yo no me atrevo ni a llamarlo echar un polvo, pues se acaba casi antes de que empiece.


  Esta fábula nos enseña que polla grande ande o no ande.


  EL MONO Y EL CONSOLADOR


  Un cachorro de mono que había visto cómo su dueña llenaba el consolador con crema, esperó hasta que ella hubo acabado de usarlo, pues había recibido una llamada de fuera.


  —Bien —dijo el mono—, ahora me despacharé la crema.


  Y empezó a chupar el consolador. Pero la dama había contraído sífilis y el mono terminó muriendo entre convulsiones.


  La moral de esta fábula es que habiendo pollas tan hermosas para qué gastar el tiempo chupando consoladores tan apestosos.


  EL ZORRO Y EL GANSO


  —Lo que tú necesitas es una buena polla dura en el culo —dijo el zorro cuando se dio cuenta de que no podía cazar al ganso.


  —Ya tengo una, siempre la llevo metida —dijo el ganso, burlándose.


  —De nuevo me pisan el sitio, qué tonto tan idiota soy —dijo el zorro totalmente deprimido.


  Esta fábula nos enseña que no por mucho madrugar amanece más temprano, o lo que es lo mismo, no todas las pollas sirven para un mismo culo.
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  Giulio Romano


  LADY POKINGHAM O TODAS HACEN ESO


  Relato de sus aventuras lujuriosas antes y después de su matrimonio con Lord Crim-Con


  CAPÍTULO III


  La indisposición de la duquesa fue una buena excusa para que todas las damas de la familia se retirasen temprano. Después de haber terminado con las doncellas de las señoras, nos juntamos en la habitación de Lady Montairy, todas vestidas con robes de nuit.


  Bertha St. Aldegonde, en realidad, era una mujer espléndida, morena de pelo negro, con una figura totalmente desarrollada, ojos negros prominentes y electrizantes, y un mentón tremendamente sensual. Victoria Montairy era también una mujer estupenda, con una languidez tremendamente clásica en el rostro, mientras que la adorable Corisande parecía más hermosa que nunca antes, al no llevar ningún adorno, y ataviada con su limpísima chemise de nuit.


  —Bien, ¿cuál es el programa? —dijo Alice a Lady Bertha.


  —St. Aldegonde y Montairy se quedarán en reserva para la gran ceremonia de mañana —contestó—. Qué cosas tan débiles son los hombres; como si a nosotras nos gustase quedarnos en reserva. Porque Victoria y yo nunca tenemos bastante; mientras más lo hacemos parece como si necesitásemos más, mientras ellos son cada vez menos capaces de satisfacernos. Hablando de los derechos de las mujeres, deberíamos de obligar a los maridos a que buscasen sustitutos cuando ya no puedan darnos gusto suficiente.


  —Bien, si tienes un par de buenos consoladores, Beatrice y yo intentaremos satisfacerte un poquitín, mientras que la querida Corisande puede mantenernos en el trabajo, azotándonos con una buena vara —dijo Alice.


  Trajeron los consoladores, que eran de un tamaño tremendo para lo que pensábamos hacer: eran de la más fina goma india vulcanizada, perfectamente hechos y con un acabado impecable, con todos sus apéndices completos. Nos los colocamos a la cintura, tan pronto como hubieron sido cargados con una mezcla cremosa de leche y gelatina.


  Todas nos quedamos en pelota viva.


  Lady Bertha me sentó en sus rodillas, besándome lujuriosamente y besando la falsa polla como si en realidad fuera de verdad.


  —Vaya badajo estupendo —dijo mientras reía—, y del tamaño justo y perfecto para satisfacerme.


  Entretanto, mis dedos se ocupaban de sobarle y pellizcarle el clítoris.


  Pegó sus labios a los míos y casi me dejó sin resuello de tanto como me chupó la lengua; luego, excitada con mis toqueteos, noté que tenía el clítoris duro como una piedra.


  Me llevó hasta un sofá y le metí el carajo de goma en el coño que ya se le corría de gusto. Su culo en conjunción con mis movimientos se enfrentaba a cada nuevo empuje de la picha, mientras yo sentía los agudos azotes del abedul, que Corisande nos aplicaba alternadamente a Beatrice y a mí.


  Era algo tremendamente delicioso, yo respondía con todo mi ardor a las ardientes caricias de Lady Bertha, que me tenía bien cogida por las nalgas, mientras con dos dedos de la mano derecha me sobaba tanto el culo como el coño al mismo tiempo.


  Alice y su compañera parecían totalmente olvidadas. Pensé que nunca había experimentado nada tan delicioso en la vida. La combinación de emociones me hizo perder casi el sentido: con la hermosa mujer que se retorcía debajo de mí, llena de placer, nuestros besos lujuriosos, la calidez y exquisitas cosquillas del aparato que yo llevaba puesto parecían la cima de las delicias, de forma que cuando hice que se corriera el consolador dentro del coño de la mujer, mi misma naturaleza respondió como si se fundiera en un mar de lubricidad.


  Después de unos instantes le dije que fuera ella ahora el caballero y que me metiese su durísimo clítoris, el cual estaba segura que me daría muchísimo placer.


  —Sin dudarlo, querida —me respondió—. A menudo se lo hago a Victoria; tira a un lado el consolador.


  Tan pronto como pudimos cambiamos de postura; luego le rogué que antes que nada me pusiese el coño en la boca para que pudiera besárselo y acariciarle aquel excitado clítoris suyo. Lo hizo al instante y en seguida tuve delante una estupenda vista de los tratos del amor. Un espléndido coñazo cubierto de negro pelo brillante; los protuberantes labios bermellones de aquel, ligeramente separados, desde los cuales se proyectaba unos ocho centímetros de un clítoris carnoso y duro, tan grande como el pulgar de un hombre.


  Le abrí los labios con mis dedos y pasé mi lengua lascivamente por las partes más sensibles; luego me metí aquel glorioso clítoris en la boca, y le pasé la lengua por todas partes, y juguetonamente se lo mordí. Fue demasiado para ella, que con un grito de «¡Oh, oh!, ¡me voy a correr, querida!», me llenó toda la boca y mentón de su leche.


  Luego se hundió entre mis piernas, y yo las abrí para que me penetrara.


  —¿Me ha llegado la vez para pagarte con creces el delicioso placer que te debo? —suspiró, besándome ardientemente y chupándome la lengua que tenía metida en su boca, por lo que casi no podía ni respirar.


  Con sus dedos me abrió la raja todo lo que pudo y luego dirigió su clítoris hacia allí y me pareció que me metió clítoris y labios y todo el coño, luego me cerró con la mano el coño, que no apartó y apretaba cada vez más fuertemente.


  No puedo expresarte cuán nueva y deliciosa me pareció esta nueva conjunción: ambas estábamos calientes y excitadas y nuestra corrida pareció mezclarse y aumentar nuestra furia erótica.


  Sin separarnos un momento, me sobaba y empujaba el clítoris en mi interior, los labios y pelos de su coño me hacían cosquillas en las partes sensibles de una forma verdaderamente excitante. Nadábamos en un mar lúbrico, mientras Corisande aumentaba el gozo de su hermana con el efecto estimulante de la vara.


  Por fin todo terminó y nos retiramos a descansar. Al otro día no nos levantamos hasta tarde. Refrescadas con un baño frío, sólo nos quedaba tiempo para desayunar e ir hasta la Academia. Fuimos hasta Burlington House, pero sólo nos quedamos media hora. Volvimos al coche de nuevo y fuimos hasta la gran casa que da su fachada al río Támesis, en Cheyne Walk. Dominaba el paisaje desde el centro de sus jardines.


  Fuimos recibidas en la puerta por una vieja dama de apariencia silenciosa, que era la ama de llaves y directora del Círculo Pollista. Nos llevó hasta un grandísimo salón, que ocupaba casi todo el espacio del primer piso. En el centro le servían de apoyo elegantes columnas talladas y pintadas en negro y oro, y todo el departamento parecía recordar un salón de la verdadera Alhambra. Las ventanas estaban cerradas con preciosas cortinas negras y doradas, y aunque era de día afuera, la estancia estaba alumbrada por una constelación de velas, artísticamente colocadas alrededor de todas las paredes.


  El novicio era el duque de Breçon, y Bertram y Lord Carisbrooke eran sus padrinos; Lord Montairy y Lord St.Aldegonde, junto a otros varios caballeros y damas, se hallaban también presentes.


  Alice y yo nos vimos encantadas al ser saludadas como dos de los fundadores originales de la sociedad.


  Lord St. Aldegonde, como presidente, le pidió entonces a Corisande y al duque si sostenían su palabra de mantener todos los secretos del Círculo Pollista, haciendo observar que los juramentos eran bastante inútiles, pues él tenía la seguridad de que quienes los presentaban a la sociedad tenían toda la seguridad del mundo sobre sus honorables intenciones.


  Tras contestarle afirmativamente y haber estrechado manos con todos, nos pidió que nos preparásemos para el baile, pues no esperaban a nadie más.


  Todos nos retiramos a los cuartos de vestir, y en pocos minutos estuvimos de vuelta en el inmenso salón, todos y cada uno totalmente desnudos, con la excepción de las medias de seda, las ligas y los elegantes zapatos de baile.


  Para evitar que surgiesen los celos o cualquiera prefiriera a uno y no a otro, había en una esquina una gran caja y una mesa, donde estaban los refrescos. En la caja habíanse depositado papeletas con los nombres de todos los caballeros presentes. Las damas teníamos que sacar un papelito e invitar al caballero elegido a bailar el primer vals. Que se vería luego seguido de un paso a dos muy especial.


  Corisande sacó a Lord Carisbrooke y a mí me tocó St.Aldegonde. No debo olvidar que a una de las damas le tocó una papeleta con el nombre de «Piano» escrito en ella. Esto quería decir que el último caballero elegido tendría que moverle las hojas de la partitura mientras aquella tocase.


  Dicha papeleta le tocó a Lady Bertha, que era una pianista brillante y pronto se puso al teclado, tocando una de las piezas más famosas de entonces, con la cual todos empezamos a movernos.


  Fue mucho más excitante que en la orgía del cumpleaños de Fred, pues ella siguió tocando y haciéndonos bailar hasta que, una por una, las parejas, cediendo al toqueteo invitante terminaron por retirarse todas a los cómodos sofás que rodeaban todo el salón.


  Mi compañero tenía una brillantísima erección y me dijo al oído:


  —Aún no, querida Beatrice; debemos ocuparnos de Corisande.


  Todo el mundo parecía actuar sin la necesidad de impartir órdenes. Todas las parejas se colocaron en semicírculo, alrededor del sofá donde Carisbrooke acariciaba y besaba a Corisande, mientras la hermosa muchacha suspiraba al mirar aquella polla tan admirable, que ella apretaba en su mano.


  —Bien, amor —dijo el gallardo hombre—; como novicia debes besar todos los carajos de los caballeros y luego te iniciaremos en los misterios de Venus.


  Corisande, toda llena de sonrojo, fue tomando entre sus manos de terciopelo todas las pichas ansiosas y las fue besando, una a una, en sus aguerridos capullos.


  —Bien, Breçon —dijo mi compañero—, haz lo mismo con las damas y así terminaremos con esta parte de la ceremonia.


  —Con gusto me pongo de rodillas —dijo el duque, y todas le presentamos el coño para que nos lo besara.


  Luego Carisbrooke inclinó suavemente a Corisande sobre el sofá, le puso una delicada almohada debajo del culo, y luego procedió a colocarse él en posición, pero incapaz de resistir su excitabilidad se corrió de golpe sobre el hermoso y velludo coño y vientre de la muchacha, y hasta algunas gotas de la leche le cayeron a la chica entre las tetas de alabastro con que se adornaba su agitado pecho.


  El hombre se sonrojó vejado y vergonzoso, mientras que Corisande estaba totalmente escarlata y resollaba de tan excitada como se sentía.


  Lady Bertha, que era la más templada de todo el grupo, inmediatamente limpió la leche del vientre de su hermana con sus dedos y lengua, y con otro poco le lubricó la raja.


  Luego, cogiéndole el nabo a su señoría, se lo dirigió correctamente hacia aquel hoyo que ansiosamente boqueaba de amor.


  —Métesela, sácasela, muchacho mío. Y tú levanta el culo, para que te encaje de verdad, querida —decía mientras reía, y le daba a Corisande un buen tortazo en sus caderas con la otra mano.


  Con un empuje furioso, el carajo se hundió en el momento justo. La colisión con el virgo fue tremendamente destructiva, las defensas de la virgen dejáronle entrar, y con un grito de dolor la chica perdió el sentido. Completó la conquista de la virginidad de la víctima y luego siguió metiéndosela y sacándosela, e intentando revivirla en su sensibilidad con aquel lascivo movimiento dentro de ella, hasta que todos nos pusimos a su alrededor y empezamos a acariciarla para que volviera en sí.


  Con rapidez recobró la consciencia, y evidentemente olvidando la tremenda pena de su desvirgamiento, mostraba una deliciosa languidez en sus ojos, mientras movía el culo y hacía que él se le echara sobre las tetas.


  Él respondió al reto gentil y la hizo revolcarse de placer con las delicias de la jodienda, y nunca le sacó el nabo manchado de sangre hasta que ambos se corrieron varias veces.


  Entonces mi compañero me llevó hasta un sofá, mientras los demás se dispersaban y ocupaban en el mismo tipo de asunto.


  Él la tenía tan dura como siempre y yo ansiaba sentirla dentro de mí, pero, para sorpresa mía, se colocó en posición contraria sobre mí, presentándome su culo ante el rostro, y me pidió que le oprimiera con mis duras tetas la polla, que colocó entre ellas, de forma que se corriera así mientras me chupaba el coño.


  Era una postura muy lujuriosa y dejé que mi ardor secundase su fantasía, y su lengua lasciva hizo que me corriese llena de gusto, mientras su leche me inundaba el pecho y el vientre, y hasta alguna gotita me cayó en la boca, que yo chupé ansiosamente.


  Alice poseyó así a lord Montairy.


  Después de esto se volvieron a meter en la caja los nombres de los caballeros, y las damas hicieron la selección de nuevo, pero en caso de que le tocase por segunda vez el mismo caballero, se acordó que en dicho caso se devolvería la papeleta a la caja y podría sacar otra.


  Así pasamos una tarde de lo más deliciosa, refrescándonos todos, de vez en cuando, con champagne y helados o algo más sustancial, pues el adorar a Venus y a Príapo precisa estimulación constante con los alimentos más cargados de vigor.


  En este breve boceto de mis aventuras sería imposible describir todo lo que he hecho con mucho detalle y extensión, pero puedo asegurarte que las damas agotaron a los caballeros bastante pronto, mucho antes de que decidiésemos volver todas a nuestras casas a cenar.


  (Continuará en el próximo número).
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  Artista japonés desconocido


  PRINCIPIO DE UNA COOPERATIVA COÑÍSTICA


  Al editor de LA PERLA le han sugerido que existe una gran necesidad de un club donde los caballeros pudieran encontrarse con sus putas y pagar una tarifa mucho más reducida que en la actualidad, obteniendo un producto mucho mejor que hoy día.


  Las mujeres son muy caras y al mismo tiempo tan engañosas en apariencia, que a menudo uno paga muchísimo y sólo obtiene un coño apestoso y bastante usado.


  Para evitar tal situación se propone la fundación de un club, con por lo menos 20 gobernantas bonitas, que reciban unos salarios anuales de 100 libras. Podrían ser francesas, inglesas, alemanas, rusas, italianas y hasta zulúes y hotentotes, para que pudieran complacer a todas las variedades del gusto.


  Estas damas harían las delicias de los caballeros cada vez que visitasen la casa, y tendrían suficiente para vestir y vivir generosamente y con indulgencia, pues nada debería negarse a estas huríes para hacerles la vida lo más agradable posible y que se sintiesen felices y contentas con sus situaciones de jodidas.


  Los miembros masculinos deberían pagar semanalmente una libra, por lo menos. Los vinos y los refrescos serían extras, por supuesto, pero se intentaría suministrarlos a los precios más bajos posibles, compatibles con la economía y la eficiencia.


  Los caballeros deseosos de presentar sus nombres para ser admitidos deberán escribir a la siguiente dirección sin perder ni un minuto en cavilaciones:


  
    El Editor,


    Revista LA PERLA,


    Callejón del Capullo,


    Londres, E. C.

  


  Se advierte que el número de miembros quedará restringido, si el tiempo y los coños no lo impiden, a sólo cien.
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  Frédillo Contrefaçon


  LA CONFESIÓN DE MISS COOTE O LAS VOLUPTUOSAS EXPERIENCIAS DE UNA SOLTERONA


  (En una colección de cartas dirigidas a una amiga).


  (Continuación del número 5).


  CARTA VI


  Mi querida Nellie:


  Durante mi último viaje por Alemania e Italia me entretuve tomando notas sobre las cartas que tendría que escribirte cuando volviera de nuevo a Inglaterra. Recopilé todos aquellos sucesos que consideré podrían tener un Interés especial para ti, y ahora que me encuentro de nuevo en mi casa pasaré mejor las monótonas noches escribiéndote otra serie de cartas. Ya ha llegado el momento, voy a empezar.


  Tras dejar la escuela, mis tutores me confiaron al cuidado de Mademoiselle Fosse, y pronto nos vimos viviendo en una casa de mi propiedad en las afueras del oeste de Londres.


  En ella vivíamos nosotras dos, Jane, la criada de mi abuelo, que hacía las veces de doncella; una cocinera llamada Margaret y dos criadas: Mary y Polly, además de un hermoso criado joven, hermano de Jane y que se llamaba Charlie.


  Mis tutores pensaban que hasta que no llegase a la mayoría de edad no tenía por qué tener lacayo o cochero. Así, alquilaba de vez en cuando los coches que necesitaba para visitar a mis amigas, ir de compras o asistir a representaciones teatrales.


  Mi pensión estaba limitada a 1000 libras al año, sin contar el salario muy liberado dado a Mademoiselle Fosse, que recibía 200 libras, cantidad que nunca pensé rebajarle en lo más mínimo. Ella era para mí una persona demasiado querida y admirable, que siempre hacía cuanto le era posible para tenerme divertida y evitarse serias preocupaciones.


  Mademoiselle y yo vivíamos en habitaciones separadas, pero que se comunicaban entre sí, de manera que cada vez que así lo queríamos podíamos pasar juntas tanto la noche como el día. La cocinera y Mary ocupaban una habitación del piso superior de la casa, mientras que el joven criado vivía en un pequeño cuartito situado en el mismo pasillo donde estaban nuestras habitaciones, y Jane y Polly ocupaban también una habitación en la misma ala, en la que había asimismo otras dos habitaciones separadas, destinadas a las visitas eventuales. En el piso superior había varios cuartos separados, y uno de ellos era muy grande.


  Tras hablar con Mademoiselle a qué objeto debíamos destinarlo, decidí dejarlo para cámara de castigos, para mantener de esta forma una disciplina rigurosa en el seno de mi familia. Coloqué garfios en el techo y lo doté con todo tipo de instrumentos: sogas, cepos para poleas, poleas, un poste para los azotes y una escalera de mano, así como una especie de escalera, en la que poder atar el cuerpo de la persona, de manera que quedaran sólo a la vista las piernas y el culo, e hicieran que fuera imposible, para la víctima, el descubrir quién la azotaba.


  Mademoiselle y yo nos entregábamos a menudo a nuestras Soirées Lubriques, que era como las llamaba. De vez en cuando, para excitarnos aún más, llevábamos con nosotras a Jane, a la que, o bien azotábamos en nuestras habitaciones o hacíamos que nos pegase a nosotras, una tras otra, pues para entonces ya yo estaba totalmente entregada al placer de los azotes y sometida al placer que los mismos me proporcionaban.


  Estos pequeños esparcimientos, como los llamábamos, alcanzaban su mayor grado de excitación cuando la víctima era totalmente extraña a los azotes, y experimentaba sus gustosos efectos por vez primera. Esto hacía que nos interesásemos muchísimo en el descubrimiento de algún culpable para sacrificarlo a nuestros vehementes deseos.


  Nuestro jardinero era un hombre robusto, de unos cuarenta años de edad, y estaba casado con una hermosa mujer de unos treinta años. Tenían dos graciosas niñitas de diez y nueve años, respectivamente, Toda la familia vivía en una cabaña bastante grande que quedaba en la parte de atrás del jardín. A Mrs. White, que así se llamaba la esposa del jardinero, le gustaba mucho adornarse y el salario de su marido no alcanzaba para dar satisfacción a sus deseos. Por lo tanto, ideó el ingenioso plan de vender a nuestros vecinos, que no tenían tantos productos agrícolas como nosotros, algunas de las frutas y legumbres que de otro modo siempre se echaban a perder. Su esposo no vio mayor daño en ello, según me dijo más adelante, pues Miss Coote siempre era muy buena y generosa, y no parecía importarle que tomaran para ellos cuanto quisieran. Las dos pequeñuelas, Minnie y Lucy, eran las encargadas, según mandatos de sus padres, de sacar las cosas por la puerta trasera, pero sucedió que una mañana Jane descubrió todo el pastel, y me informó debidamente de lo que ocurría.


  Desde hacía mucho tiempo estaba loca por azotar a aquellas preciosas niñitas, pero no tenía motivo bueno para hacerlo, de manera que el soplo de Jane me vino como anillo al dedo.


  De mañana temprano y siempre acompañada de Mademoiselle Fosse, fuimos por un sendero escondido hacia la parte posterior de la cancela trasera del jardín, y nos colocamos de manera que pudiéramos ver todo lo que sucedía, sin ser vistas. Pronto vimos recompensadas nuestras molestias al descubrir a las dos niñas, que llevaban varios cestos de frutas, que antes habían extraído de la cabaña de sus padres. Ya con completo conocimiento de causa, volvimos a casa y ordené el jardinero y a toda su familia que se presentasen ante mí.


  Los recibí en el salón, siempre en compañía de Mademoiselle: el marido y la mujer llevaban a las dos niñas de la mano, en actitud de obediencia respetuosa. Me preguntaron qué sucedía para que así les hubiese convocado.


  MISS COOTE. —Vuestra pretendida inocencia se da por supuesta. ¿A qué se debe, White, que sus hijas saquen frutas del jardín, cosa que sucede cada mañana?


  WHITE (balbuceando y confuso). —Únicamente toman algunas piezas para nuestra propia alimentación, señorita.


  MISS COOTE. —Lo único que haces ahora es unir la mentira al robo, White. Tu esposa no puede comprarse todas las cosas con las que se adorna, pues tu salario no da para eso.


  WHITE (dirigiéndose a su esposa). —Oh, Sally, habla, por favor, ¡yo no sé nada de todo esto!


  MRS. WHITE (echándose a llorar y llena de sonrojos). —¡Oh, oh! Sólo es culpa mía. William no sabe que yo siempre vendo algunas frutas. Las criaturas son inocentes. ¡Por favor, Miss Coote, perdóneme!


  MISS COOTE (con severidad). —Él tiene que saberlo. Ha cometido tanto mal como tú y entre ambos estáis enseñando a las niñas a ser ladronas.


  Tanto White como su esposa y las niñas cayeron de rodillas pidiendo mi perdón, y alegando que era muy poca cantidad la vendida hasta entonces.


  MISS COOTE. —¡Tonterías! ¿Queréis que piense que sois todavía peor de lo que os creía? Sé que esto viene ocurriendo desde hace bastante tiempo. Bien, escoged, ¿preferís que os castigue yo misma o que os lleve al juzgado? Sabéis que os van a colgar a ambos.


  White y su señora suplicaron misericordia y me rogaron que los castigase yo misma en la forma que estimara más conveniente.


  MRS. WHITE. —Únicamente le suplico, Miss Coote, que no castigue a mis dos hijitas, pues no han hecho otra cosa que lo que les dijimos que hicieran.


  MISS COOTE. —Veo que sois prudentes, pues habéis dejado el asunto en mis manos. Yo puedo tener algo de misericordia, pero la ley no la tiene en absoluto con los desgraciados ladrones. No sé cómo voy a castigaros. White, puesto que eres hombre, te perdonaré, y espero que en el futuro seas honrado. Pero tu esposa y las niñas tendrán que ser debidamente azotadas para que se corrijan. Que se presenten ante mí a las siete de esta tarde, con sus trajes domingueros. Ahora podéis marcharos. Regresad a vuestra casa y tened la seguridad de que os voy a quitar lo que de ladronas tenéis, o si no… no me llamo Rosa Coote.


  El pobre White y su esposa estaban llenos de confusión, pero se retiraron de mi presencia, después de lo cual Mademoiselle Fosse y yo nos felicitamos por la tremenda suerte que habíamos tenido al podernos asegurar de tal manera estas víctimas.


  Cuando dieron las siete de la tarde, ya estaba yo lista en el cuarto de castigos para recibir a los culpables, que hicieron su entrada llenos de vergüenza y sin disimularla, aunque lucían sus mejores galas al estilo pueblerino, e iban adornadas con ramilletes de flores.


  MISS COOTE. —Me complace, Mrs. White, que por su bien me permita que sea yo misma quien le aplique el castigo y espero que después del mismo pueda confiar plenamente en usted. Mademoiselle Fosse, ¿quiere ayudar a Jane a preparar a Minnie para los azotes? Ate a Mrs. White a la escalera, pues de otro modo intervendría, llevada por sus instintos maternales. Luego prepare también a Lucy. Si no llevan calzones tendremos que buscar un par para cada una de ellas.


  MRS. WHITE (con lágrimas en los ojos). —¡Oh, oh! ¡Miss Coote, querida señorita, no sea demasiado dura con ellas! ¡Córteme a mí en pedazos, si así lo quiere!


  Pronto fue atada por las muñecas a la escalera, pero no la desnudamos de momento. Luego desnudamos a Minnie y a Lucy, dejando totalmente expuestos sus cuerpecitos. Mademoiselle tomó a Lucy sobre sus rodillas, y yo me apoderé de la más pequeña, Minnie, que sólo tenía nueve años. Las criaturitas estaban sonrojadas de vergüenza, cuando las acostamos nalgas arriba sobre nuestros regazos. Era evidente que no estaban acostumbradas a que ojos extraños mirasen sus intimidades.


  MRS. COOTE (a Minnie). —¿Por qué te ruborizas de esa forma, querida niña? ¿Tienes miedo a que te lastime demasiado? ¡Qué culito tan bonito! ¿Te ha azotado mucho tu mamá?


  Mientras decía esto le di dos o tres tortazos ligeros que, sin embargo, aumentaron el adorable color de sus firmes nalgas, e hicieron que la chiquilla se retorciera maravillosamente por efecto del escozor.


  MINNIE. —¡Oh, oh! ¡No, por favor! ¡Usted me está haciendo daño! ¡No lo puedo soportar, Miss Coote!


  En seguida empezó a gritar, mientras le caían lágrimas como perlas por las mejillas.


  MADEMOISELLE. —De manera, niñitas, que vendíais las frutas siguiendo órdenes de vuestra madre, ¿no es así, Lucy?


  LUCY. —Mi papá nos las daba para llevarlas a casa.


  MADEMOISELLE. —La vieja historia de Adán y Eva. Uno tienta al otro. Según tú, todo fue culpa de papá; entonces tu mamá es inocente, ¿no?


  MISS COOTE. —Creo que lograré que Minnie nos lo cuente todo de manera diferente, Mademoiselle Fosse. Son un par de mentirosas, además de ladronas.


  Y le di a Minnie un fuerte tortazo con la mano abierta.


  —Haga como yo, Mademoiselle, sin miedo.


  Minnie gritaba y daba pataditas por causa del dolor, a medida que Miss Coote le daba de golpes en las nalgas, y Mademoiselle hacía lo mismo con Lucy. Al cabo de un rato los culos de las niñas estaban rojos como melocotones. Ambas gritaban y a grandes voces pedían piedad, acusando primero a su padre y luego a su madre, hasta que por fin se dieron cuenta que de nada servía seguir negando.


  —Bien, Jane —dijo Miss Coote—, pásanos un par de varas no muy duras. Tenemos que curarlas por completo antes de soltarlas.


  Después, con las varas en las manos, ordené a Jane que atara a las dos víctimas al poste de los azotes, y que cubriera sus enrojecidas nalgas con un par de calzones bien ajustados.


  Jane las ató por la cintura, una al lado de la otra, con los brazos bien extendidos sobre sus cabezas y tocando apenas el suelo con la punta de los pies. Luego sacó dos pares de calzones de hilo fino, casi tan delicado como la muselina, que dejaban ver el rosado de la carne a través de la tela. Resultaban más bien pequeños y apretaban los culitos juveniles, pero bien desarrollados, si se tiene en cuenta la edad de sus dueñas, dejando al descubierto unos diez centímetros que proporcionaban una vista deliciosamente seductora de carne rosada y la hendidura superior del culo. Todo ello, me anticipaba los placeres que iba a experimentar cuando las azotase.


  MISS COOTE. —Bien, Mademoiselle, ¿quiere usted acompañarme en el castigo que voy a darles? Yo daré las órdenes.


  La madre estaba tan angustiada al ver a sus hijas atadas para los azotes, que trató de caer de rodillas, pero en seguida advirtió que era imposible, por estar asimismo atada para evitar cualquier acto por su parte.


  —¡Oh, Miss Coote, tenga piedad de mis hijas! ¡Tenga en cuenta que yo soy la causante de todo! ¡Oh, oh!


  Y trataba de soltarse las ataduras de las manos.


  MISS COOTE. —¡Deje de decir tonterías, mujer! Si todavía no he comenzado.


  Y empecé a zurrar a las niñas, dejando buen número de marcas rojas en sus espaldas y culos, no obstante vapulearlas suavemente, al tiempo que les preguntaba:


  —¿Qué te parece, Minnie? ¿Te gusta, Lucy? ¿Volveréis jamás a apoderaros de mis frutas? Calentadle bien el culo, Mademoiselle. Quitadle las ganas de robar.


  Las víctimas gritaban estridentemente. Sus rostros habían adquirido el color escarlata y las lágrimas corrían mejillas abajo, mientras suplicaban que las soltáramos.


  —Oh, oh… Sea buena…


  En fin, los ruegos de siempre.


  Miss Coote y su amiga estaban llenas de placer. El espectáculo era tan estimulante que la sangre corría furiosamente por sus venas y despertaba voluptuosas sensaciones de correrse. Los gritos de dolor eran música para sus oídos, y siguieron golpeando aquellos dos culitos despiadadamente, hasta que comenzó a brotar la sangre. La angustia de la pobre madre no hacía sino añadir más placer al espectáculo.


  Los calzones estaban rotos y las varas casi destruidas. Entonces intervino Jane, pues Minnie se había desmayado y Lucy estaba a punto de desvanecerse.


  Las desataron y con un sorbo de agua y sales reanimaron a la más pequeña. Después repitieron el tratamiento con la otra, y a la madre una copa de champagne, al que habían añadido un afrodisíaco.


  Mrs. White, a la que también pusieron en libertad, cuidaba de sus hijas en su regazo, acariciándolas y besándolas, sin dejar de chillar y de sollozar histéricamente sobre sus lacerados culos.


  —Pobres hijitas mías. ¡Oh, Miss Coote! ¡Qué cruel ha sido con estas inocentes criaturitas!


  MISS COOTE. —¡Cómo se atreve a decir que inocentes, cuando usted misma las ha mandado a robar! ¡Voy a obligarla a confesar sus culpas, mala mujer!


  MRS. WHITE (temblando de pies a cabeza). —¡Oh! ¡Mi corazón se duele por causa de estos culitos tan amoratados! ¡Ya no sé ni lo que digo!


  MISS COOTE. —Lleváoslas y que Mary les examine las heridas. Después volved a ayudarnos a consolar a la madre un poco. Está muy deprimida, la pobre.


  Jane no tardó en regresar y comenzó a preparar a la madre para el castigo.


  MISS COOTE. —Estírela bien en la escalera. Es la peor de todo el grupo, primero tentó al esposo y luego obligó a las niñas a que la ayudaran a robar.


  Jane y Mademoiselle le quitaron el vestido azul, dejando a la vista un par de blancos hombros que denunciaban que su rubor la cubría hasta el cuello y que enrojecía más a medida que iba quedando al descubierto. Era una hermosa mujer de cabello moreno oscuro y ojos castaños, brazos bien torneados y manos que no parecían haber trabajado muy duramente en la casa. Pronto le quitaron toda la ropa y la dejaron en pelota, como a las niñas. La infeliz mujer se puso del color escarlata al quedar a la vista todos sus lujuriosos encantos, entre ellos un prominente coñazo cubierto con muchísimo pelo largo y rizado, de un color muy parecido al que adornaba su cabeza.


  —Oh, mi querida Miss Coote, pégueme, pégueme… duro, porque he sido una mala mujer deshonesta. ¡Oh, perdóneme, no me pegue muy duro!


  Después fue tendida a todo lo largo de la escalera, con los brazos y las piernas bien abiertas, y quedó atada firmemente para que apenas pudiera moverse.


  Cuando todo estuvo listo:


  MISS COOTE. —Sólo ha confesado a medias su culpabilidad, pero cuando le hayamos calentado el culo, acabará por aceptarlo todo.


  Tres ruidosos golpes sonaron en la habitación. Las nalgas de la víctima acusaron en seguida los resultados con la aparición de confusas marcas rojas y verdugones, al mismo tiempo que se retorcía como una loca.


  MRS. WHITE (gritando de dolor). —¡Ay! ¡Oh, oh! ¡Ay! ¡No puedo soportarlo! ¡Oh, misericordia, piedad!


  Los músculos de su espalda y de sus caderas denunciaban, por sus contorsiones, los agudos dolores provocados por los golpes propinados en la postura distendida y molesta en que se encontraba.


  MISS COOTE. —¡Qué modo de gritar! ¿Dónde está su valor? Las niñas lo soportaron mejor que usted. Chille de nuevo, así evitará sentir el dolor. Apenas estamos empezando, y no nos hemos entrenado todavía de lleno al trabajo.


  LA VICTIMA. —¡Oh, oh, oh! ¡Es terrible! ¡Me matará! ¡Piedad, por favor, no siga!


  MISS COOTE. —¡Mala mujer! ¿Volverá a robar? ¿Educará a los suyos en el bien de ahora en adelante?


  Y descargaba golpe tras golpe, cada vez con mayor fuerza y decisión, mientras la infeliz mujer experimentaba el más agudo de los dolores y no cesaba de sollozar y gemir, presa de la desesperación.


  LA VICTIMA (histéricamente). —¡Oh, oh! Sé que lo merezco. ¡Oh! No volveré a hacerlo jamás. ¡Ay! ¡Ahhhrrr! ¡Qué espanto! Siento como si me estuvieran quemando con hierros candentes.


  Yo seguía adelante, presa de furiosa excitación, y golpeaba a diestra y siniestra, sin tomar en cuenta que la víctima estaba aparentemente agotada, ni dejar de reconvenirla y de hacerle prometer que en el futuro llevaría a las niñas a la iglesia todos los domingos, poniendo especial atención en el cumplimiento del séptimo mandamiento: «No robarás».


  Mrs. White estaba demasiado desfallecida para oír siquiera la mitad de los confesos de que era objeto y no hacía sino gemir quedamente. De pronto se desvaneció, con gran placer de Jane y de Mademoiselle, que habían disfrutado plenamente del espectáculo.


  La víctima fue puesta en libertad. Las marcas dejadas por las ligaduras en sus muñecas y sus tobillos, que casi le cortaban la carne, atestiguaban cuán fuertemente había sido atada, y lo mucho que tenía que haber sufrido.


  Jane, Mary y Polly lavaron y curaron en lo posible las llagas de la desdichada mujer, reanimándola con agua fría y aire fresco, enviándola luego a su casa, tras darle de beber un poco de champagne.


  Al día siguiente, mientras paseaba por el jardín con mi querida Fosse, le preguntamos a White cómo se encontraba su esposa después de los azotes, y como era hombre analfabeto nos dijo a nosotras, a pesar de ser señoritas, la siguiente respuesta, bastante poco delicada, por cierto:


  —Fue una noche como nunca antes la he vivido. Estaba en la cama y dormido desde antes de que regresara a casa con las niñas, pero ella estaba tan caliente que las dejó que se desnudaran solas y se me subió encima, como habrán ustedes visto a menudo que lo hace la vaca con el toro, cuando aquella quiere que este cumpla con su deber. No le importó todo lo cansado que estaba después del trabajo. La tuve encima toda la noche. No puedo comprender por qué estaba tan caliente, puesto que nosotros siempre dejamos la jodienda para los días de fiesta, como el domingo, pero ella dijo que tenía muchas ganas. ¡Maldita sea! La verdad es que a mí no me gustó tanto, ni mucho menos. Vamos a tener mellizos o trillizos, pues creo que de tanto joder la he preñado.


  Pronto te enviaré otra carta, pero una cosa que tienes que excusar es mi desaliñada exposición, y es que a menudo me equivoco y hasta me expreso en tercera persona al hablar de mí misma, pero lo hago porque ello facilita el relato.


  
    Siempre tuya,


    ROSA BELINDA COOTE

  


  (Continuará en el próximo número).
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